
    
      
        
          
        
      

    


Romance a Larga Distancia

K'Anne Meinel

––––––––

Traducido por Adriana Boccaloni 


“Romance a Larga Distancia”

Escrito por K'Anne Meinel

Copyright © 2024 K'Anne Meinel

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Adriana Boccaloni

Diseño de portada © 2024 K'Anne Meinel

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


ROMANCE A LARGA DISTANCIA


[image: image]




Una novela por K’Anne Meinel

Edición E-Book

Publicada por:

Shadoe Publishing para

K’Anne Meinel como E-Book

Copyright K’Anne Meinel Marzo 2011-2024



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


ROMANCE A LARGA DISTANCIA



[image: image]




Notas sobre la licencia de la edición del libro electrónico:

Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal solamente.  Este libro electrónico no puede ser revendido o regalado a otras personas.  Si desea compartir este libro con otra persona, por favor compre una copia adicional para cada persona con la que lo comparta.  Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces debe regresar y comprar su propia copia.  Gracias por respetar el trabajo de la autora.

––––––––

[image: image]


K’Anne Meinel está disponible para comentarios en KAnneMeinel@aim.com así como en Facebook, su blog @http://kannemeinel.wordpress.com/ o en Twitter @kannemeinelaim.com, o en su página web @www.kannemeinel.com si usted quisiera seguirla para descubrir sobre historias y lanzamientos de libros y revisar en www.ShadoePublishing.com o http://ShadoePublishing.wordpress.com/



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Dedicado a todos los que 

Piensan que escribo sobre ellos.

Soy
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Eliza estaba colgando carteles a unos dieciséis pies en el aire cuando escuchó la vez melódica preguntarle a su amiga en alemán, “¿Crees que tienen estos en alemán?” y compartieron una risa.

Eliza respondió sin siquiera pensar, “Ja, wir kann machen alles auf Deutsch,” y siguió colgando los pocos que quedaban para colgar. Ella estaba en una plataforma que se elevaba al nivel que necesitaba ya que tenía una pared entera de carteles para colgar. Terminando con los pocos que le quedaban, Eliza comenzó a bajar la máquina; sus pitidos se podían escuchar en toda su pequeña tienda. Las mujeres sorprendidas a las que ella había respondido sin pensar aparecieron ante su vista cuando la máquina estuvo al nivel de cuatro pies. Se quitó el cinturón, y usando la pequeña puerta al final de la máquina, ella bajó hábilmente por la escalera al suelo, terminando con un pequeño rebote. Sonriendo a las dos mujeres que habían entrado inconscientemente a su tienda hoy, ella quiso reírse de las miradas atónitas que todavía estaban en sus rostros. En lugar de eso, ella las saludó. “Guten Tag, kann ich helfen sie?” Buenos días, ¿puedo ayudarlas?” 

“Du sprichts Deutsch?” ¿Hablas alemán? Preguntó la rubia bonita de pelo rizado, asombrada. 

Asintiendo ante lo obvio, la sonrisa de Eliza amenazó con convertirse en una risa mientras respondía, “Ja, Ich spreche eine bisschen Deutsch.” Sí, hablo un poco de alemán. “Aber nicht sehr gute and nicht sehr schnell.” No tan bien y no muy rápido. Bien podría advertirles con anticipación. 

Pasando al inglés, la rubia le devolvió la sonrisa. “Impresionante.”

Mirando la tienda con más de mil carteles colgados, Eliza se vio obligada a estar de acuerdo; era impresionante. Ella asintió. No se dio cuenta de que la rubia la admiraba a ella y no a la tienda. Tina usaba Levis y una camisa polo que decía “pregúnteme por un cartel” de un lado y “hey, cuál es tu cartel (Aquí podría significar también “Cuál es tu signo”)” en el frente. La parte posterior había sido tomada por un letrero de cruce serigrafiado que decía “Cartel tripulación (o “Se contrata tripulación”).” 

“¿Buscan algo en particular?” preguntó Eliza, volviendo su mirada a las dos mujeres. “Tenemos carteles de “Sólo Estacionamiento Alemán”. Ella se rió. 

Ellas se unieron a su risa. “De hecho, si tienes dos de esos los llevaremos,” respondió la rubia rizada. 

Yendo a uno de los contenedores en la parte posterior de esta sección de la tienda, Eliza los examinó hasta que encontró el contenedor de la A, y palpando los carteles, sacó dos carteles de “Sólo Estacionamiento Alemán.” Poniéndolos sobre el mostrador, ella preguntó, “¿Hay algo más que les gustaría, o les gustaría echar un vistazo por un momento?”

La rubia platinada de pelo lacio parecía lista para irse, pero la rizada se acercó al mostrador para pagar los treinta dólares que Eliza marcó en la caja. “No es frecuente encontrar a alguien que nos entienda cuando hablamos en alemán,” ella ofreció tímidamente, casi disculpándose. 

“¿Entonces tienen que tener cuidado con lo que dicen?” Ella se rió para mostrar que estaba bromeando. “Estudié alemán tiempo atrás en la escuela secundaria, así que lo que sé es un poco anticuado, y probablemente he olvidado más de lo que recordaba.” Eliza tomó los cincuenta dólares y le dio el vuelto. 

“¿Es esta tu tienda?” 

Asintiendo, Eliza miró a su alrededor. Todavía había mucho espacio libre, pero ella los había estado llenando constantemente y con seguridad durante días. 

“Sí, acabamos de abrir. He estado esperando para hacer esto por años,” ella respondió orgullosa. 

“¿Por qué ahora?” preguntó la rubia con curiosidad.

“Bueno, finalmente califiqué para un para un préstamo,” Eliza admitió con timidez. “He estado haciendo estos carteles durante unos veinte años,” agregó. 

“¿Tú los haces?” Las cejas bellamente depiladas de la rubia se levantaron alto con asombro. “¿Tú misma?”

Asintiendo, Eliza miró alrededor de la tienda con orgullo. Ella había estado trabajando para esto por mucho tiempo. Ella había intentado tener una tienda antes pero había estado demasiado enferma para sacarla adelante antes. ¡Ella estaba lista ahora, diez años lista! ¡Todavía había mucho que hacer, y ella tenía la intención de hacerlo!

“Guau, realmente has hecho una cosa maravillosa. ¡Estos son tan inteligentes!” La rubia estaba mirando con admiración a Eliza, pero ella no se dio cuenta mientras miraba alrededor de su tienda. 

“Gracias,” ella respondió distraídamente. Luego miró, realmente miró a la rubia. Alta con rasgos aristocráticos, huesos finos, y muy, muy bonita. Llevaba ropa cara a pesar del calor del verano. Se veía muy bien. Eliza ya podía detectar los “tipos” de turistas que visitaban esta ciudad turística en Wisconsin. Wisconsin Dells era una meca para las tiendas turísticas, y a los turistas les encantaba ir de vacaciones por el agua, los parques acuáticos, los hermosos senderos panorámicos, los increíbles acantilados, y todo el tema de las vacaciones de la ciudad. En las cercanías, Lake Delton era igual; de hecho, las dos ciudades parecían ser sólo una ciudad continua para los que no sabían. 

Eliza se dio cuenta de que la mirada de la mujer era bastante especulativa, y no pudo evitar preguntarse a sí misma. Cuando una mujer tan atractiva la estaba mirando, ella tenía que preguntarse si quizás estaba leyendo los “carteles” (señales) correctamente. Sonriendo con esperanza, ella extendió su mano y dijo, “Hola, soy Eliza Schmidt, y esta es mi tienda.”

La hermosa rubia estrechó su mano cálidamente, apretándola ligeramente en respuesta a la cálida bienvenida estilo “estadounidense”. “Ich bin Grafin Krystal Von Der Konigin,” sin siquiera darse cuenta de que estaba hablando en alemán –fue tan automático. 

“¿Grafin?” preguntó Eliza, sin estar segura de la palabra. 

Asintiendo, Krystal esperó algo, aparentemente un comentario, pero cuando Eliza no preguntó nada más, ella se dio vuelta y llamó a la segunda mujer, una rubia platinada, “Das ist Aarika Schultz mein guter freund.”

Eliza también estrechó la mano de Aarika. Ella miró entre las dos mujeres, preguntándose por su amistad y cuán buena amiga era realmente Aarika. No se dio cuenta de que Krystal la miraba divertida. “¿Entonces cuánto tiempo estarán en la ciudad?”

“Oh, no sé. Depende de lo que nos divierta. Nos enteramos de los Dells sólo recientemente cuando estábamos en Chicago visitando amigos.” Krystal pasó al inglés sin esfuerzo. Su acento era encantador. 

“Ah, entonces deberían ir a montar los Ducks (Patos)” le dijo Eliza con una sonrisa. Por las miradas que recibió de sus invitadas, tuvo que reírse sabiendo que la habían malinterpretado. Sin embargo ella no iba a dar más detalles; ella estaba disfrutando esto demasiado. 

“¿Hay buenos clubes aquí en la ciudad?” se le ocurrió preguntar a Aarika. Ella estaba mirando a Krystal, y notó el interés que mostraba por la dueña de esta tienda. 

“Bueno, depende de lo que estén buscando, pero sí hay varios.” Adivinando la edad de sus invitadas, ella hizo una sugerencia, “hay un bonito Club de los 80 llamado Culture.”

“¿Culture?” preguntó Aarika, frunciendo el ceño. 

“Sí, como en Culture Club. ¿Recuerdas a Boy George y su música?” Eliza esperó una señal reveladora de cualquiera de ellas. 

El rostro de Krystal se iluminó ante el doble sentido que se les había lanzado. “Sí, me gustaba su música inmensamente. “¿Vas allí a menudo?”

Eliza sonrió y negó con la cabeza. “No, no he tenido tiempo con la mudanza de mi negocio aquí y la apertura de la tienda. Pero he oído que es un buen club si les gusta bailar.”

Krystal sonrió y respondió, “Me encanta bailar.”

Eliza sonrió. “Bueno, tal vez las veré allí algún día. Necesito un poco de tiempo libre. Mucho trabajo y nada de diversión me vuelve muy aburrida.”

A Krystal le gustó esa respuesta. “Sí, tal vez te veamos allí. Tal vez esta noche vayamos allí.”

Aarika estaba cansada con su juego de palabras conversacional. Comenzó a dirigirse a la puerta bajo el pretexto de mirar más carteles mientras salía. Krystal dudó sólo por un momento mientras recogía la bolsa en la que Eliza había puesto cuidadosamente sus carteles así como una tarjeta de visita. 

“¡Gracias! Que tengan un buen día.” Eliza sonrió por última vez. Ella miró a Krystal a lo largo de toda la tienda y fue atrapada mientras Krystal se daba vuelta por última vez para mirar hacia atrás. Sonrojándose, ella fingió estar revisando otra caja de cartón de carteles. 

Otra mujer emergió de detrás de la pared en la parte posterior de la tienda que contenía archivos horizontales en sus lados que estaban llenos de carteles. “Ah, veo que tuvimos un cliente.” Ella sonrió. 

Asintiendo distraídamente, Eliza se sacudió y miró a Lynn. “Sí, eso hace dos hoy. Supongo que abrir y desbloquear las puertas fue una buena idea incluso si no estamos del todo establecidas.” 

Lynn se rió. Eliza había trabajado como loca para mudarse y establecerse en poco menos de una semana. Ella había trasladado todo su almacén de Wausau, Wisconsin a esta tienda y la había dividido para que la producción se hiciera en la parte trasera y en la parte delantera se tuvieran las existencias y se mostrara lo que hacían y vendían. Todo su negocio había sido principalmente al por mayor, pero descubrió que necesitaba el aporte de la escena minorista para seguir creciendo y mantener una variedad de productos. Ella ya hacía más de 5000 carteles y estaba contemplando agregar stickers e imanes. Sin embargo, quería hacerlos ella misma, y la maquinaria para hacerlo como ella quería costaba más que su puesta en marcha para esta tienda, así que ella estaba esperando para ver cómo iba esto. Ella quería darle un año, tal vez dos, para ver si era bien recibida. Si recibía una oferta para venderla, sin embargo, ella también estaba preparada para seguir adelante. Ella estaba entusiasmada con la perspectiva: esto había sido un verdadero logro y una gran apuesta de su parte. Nadie creía que pudiera hacerlo, pero ella conocía su producto, había hecho todos los aspectos de su negocio en un momento u otro, y ahora estaba lista para demostrárselo a sí misma. Al diablo con los detractores, y había muchos de ellos en la forma de los miembros de su familia. 

Lynn era una buena amiga que estaba harta del trabajo en la fábrica. El síndrome del túnel carpiano la había alcanzado, y había saltado a la oportunidad de salir de Fairfield y trabajar con Eliza. Se habían conocido desde sus días universitarios. Eliza había incluído en el trato un departamento que Lynn estaba arreglando arriba como parte de su pago. El seguro y los beneficios hacían que fuera un buen trato para ella. Eliza estaba agradecida de tener a alguien en quien confiar que creyera en lo que estaba haciendo. Tendrían que contratar a otra persona o dos a medida que el verano avanzara, pero esta ciudad estaba llena de gente buscando trabajo. 

La máquina de fax sonó mientras estaban poniendo más existencias en los estantes. Sacando el papel de la máquina, Eliza suspiró con un arrepentimiento genuino. Ella había publicado varios anuncios en varias revistas comerciales, y esta era otra solicitud para un catálogo. Todo el mundo quería un catálogo “gratis”, pero era caro imprimirlo así como enviarlos por correo. Con más de 5000 carteles, la gente no se daba cuenta. Era el lado mayorista de su negocio sin embargo, y ella no podía quejarse; le daba un montón de dinero a pesar de la economía. Escribiendo rápidamente el nombre en la computadora, ella imprimió una etiqueta con la dirección y la adjuntó al sobre de gran tamaño preimpreso que tenía listo. Ella había recopilado muchos catálogos en previsión de estas solicitudes y sacó uno para poner en el sobre así como hojas de precios y términos y condiciones. Pegando una estampilla impresa en el sobre, ella lo dejó caer en un buzón de gran tamaño que tenían en la puerta para el cartero. Con tantas cosas, al menos el pobre cartero sabía dónde recoger y dejar el correo en este establecimiento. 

El día se volvió más ocupado mientras los turistas dejaban sus hoteles y comenzaban a comprar o a aprovechar las diversas diversiones que la ciudad tenía para ofrecer. Había tantas que un viaje de un día no era sensato a menos que vivieras a pocas horas de distancia. Los hoteles ya estaban haciendo un negocio en auge, y Eliza había querido empezar bien su verano. Ella había conseguido el préstamo y una semana más tarde había manejado hasta los Dells para ver las propiedades. Fue una suerte que hubiera sido persistente ya que ésta apenas había quedado vacante, y ella la arrebató inmediatamente. El siguiente paso se había logrado en dos etapas, primero el negocio, luego sus objetos personales. Ella había contratado grandes chicos fuertes que querían dinero rápido pero la conocían a través de amigos y estaban dispuestos a levantar todas las cosas pesadas para ella. ¡Y había un montón de cosas pesadas! El aluminio no era liviano, especialmente en cantidades masivas.

Encontrar un lugar para vivir no había sido fácil, pero ella había manejado alrededor en busca de carteles de “se alquila”. La mayoría eran para alquileres de “vacaciones” y eran caros, pero ella había encontrado uno que era “alquiler para poseer”, e intrigada, había optado por él. La pequeña anciana dueña de la propiedad estaba encantada de que Eliza apreciara su pequeña joya y le había permitido firmar un contrato de arrendamiento de un año casi en el acto. Eliza estaba encantada con el bungalow de tres dormitorios en el que tenía que vivir. Ella había estado considerando el departamento de arriba pero había estado feliz de dárselo a Lynn para endulzar su trato. Ella no había disfrutado de la idea de vivir en las instalaciones de todos modos; ella nunca se habría ido a casa por la noche. Ella necesitaba el corte definitivo entre la casa y el trabajo. 

Todo el día cuando no atendía a los clientes, Eliza colgaba los carteles. El pitido del ascensor se podía escuchar, y volvía loca a Lynn, pero los carteles necesitaban ser colgados, y ninguna de ellas habría subido a una escalera tan alta. Eliza había adquirido una barra extensible realmente interesante que podía descolgar los carteles a doce pies, pero el ascensor era necesario para las alturas de dieciséis y veinte pies. Eliza no había colgado ningún cartel por encima de los dieciséis pies de altura, dejando eso en cambio para banners y artículos promocionales. Finalmente, sin embargo, al final del día, todos los carteles de arriba estaban colgados, y ella podía guardar el ascensor en su rincón. Estaba disponible si realmente necesitaban quitar un cartel de las paredes altas donde lo había colgado con panel de retícula. 

A las siete, estaban exhaustas y listas para dar por terminado el día. Todo el día, sin embargo, Eliza había pensado en la interesante mujer alemana que había conocido esa mañana y se preguntó si estaba demasiado cansada para ir al club. Ella no había socializado en años y sabía que se debía un poco de diversión. Siendo solamente ella y Lynn, sin embargo,  ella no podía permitirse estar cansada todo el tiempo. Debatiéndolo de un lado a otro todo el día, decidió no ir. Volviendo a casa esa noche, estaba lista para guardar su auto y meterse en la cama cuando pensó, “ah qué diablos. ¿Cuál es la diferencia si me siento en la cama durante unas horas viendo la televisión o leyendo un libro o voy al Culture durante unas horas?” Ella sabía en el fondo, sin embargo, que la verdadera razón por la que iba era su interés por la rubia alemana. 

Ella se duchó rápidamente, teniendo cuidado de no mojar su cabello. Sacando las horquillas que lo sujetaban en su larga cola de caballo, ella lo cepilló, disfrutando de su hermosa longitud, su orgullo y su alegría. Ella sabía que su cabello la hacía verse hermosa, pero ella también sabía el trabajo duro que significaba para ella. Ella imaginó un par de años más y ella tendría que mantenerlo corto ya que tendría suficientes canas entonces que se verían asquerosas. Mientras tanto, ella disfrutaba de la atención que obtenía. Tenía un tono marrón rojo encantador con reflejos rubios, y sus rizos naturales hacían que se viera hermoso. Poca gente probablemente creía que fueran naturales, pero ella los había tenido así durante treinta años, y nadie podía teñirlo o rizarlo de manera tan convincente.

Ella rápidamente se depiló y se arregló, refrescando su maquillaje y poniéndose perfume antes de vestirse con un vestidito negro con un chal haciendo juego. Poniéndose algunas joyas, ella miró por última vez al espejo y quedó satisfecha con lo que vio. A medida que se hacía mayor, su aspecto había madurado. Ella había sido una mujer poco atractiva por tanto tiempo como recordaba, pero en los últimos años, algo había cambiado. Quizás era la madurez, quizás ella había logrado mejorar su apariencia, tal vez era la confianza, pero de repente y sorprendentemente, ella ahora era hermosa. Un nuevo programa de ejercicios este año y el cambio de sus hábitos alimenticios había adelgazado su figura de modo que ahora ella conseguía que la miraran dos veces cuando antes tal vez la miraban una sola vez. Ella sabía que estaba en su mejor momento ahora y estaba disfrutando de su cuerpo y de su apariencia por primera vez en su vida. Sin ser presumida de ninguna manera, ella sentía placer en saber que se sentía y se veía bien. 

Con todo eso en mente, ella estuvo en el club a las nueve. Pagando su entrada, ella comenzó a abrirse paso a través de la multitud. Ella se sorprendió de que ya estaba lleno a las nueve, pero entonces este era el medio oeste; no era como en las costas donde la fiesta comenzaba a la medianoche y llegaba hasta las 5 am. ¡Todavía se apelotonaban en las veredas en lugares a las nueve aquí! Muy divertido. Mirando a su alrededor, ella comenzó a revisar los bares, y encontrando uno que estaba bastante céntrico, ella pidió un tornillo endrino. Como ella manejaría más tarde, ella lo bebió a sorbos mientras la gente observaba. Dos chicos la invitaron a bailar, y ella les agradeció a ambos pero se negó. ¡Fue casi a las diez que ella vio a Aarika bailando en la pista con uno de los hombres que había rechazado! Ella inmediatamente miró a su alrededor buscando a Krystal peroe no la vio. ¿Había malinterpretado el interés que era tan transparente? ¡Ella esperaba que no! Justo entonces sintió un golpecito en su hombro, y se dio vuelta. Frente a ella estaba la belleza aristocrática en la que había pensado todo el día. ¡Guau estaba vestida muy sexy! Ella había recogido su cabello, y las líneas de su cuello le recordaban a Eliza un hermoso caballo árabe. ¡Ella tenía un corte tan limpio y elegante! Absorbiendo todo esto de un vistazo, Eliza sonrió y dijo, “Guten Abend!”

Krystal sonrió ante el uso de Eliza del alemán. “Guten Abend,” ella respondió con su suave voz cantarina. “¿Entonces viniste?” preguntó en inglés. 

“Sí, no podía dejar pasar la oportunidad de divertirme,” respondió Eliza mientras admiraba la belleza ante ella. 

“¿Pensé que tal vez estarías demasiado cansada?” 

Asintiendo, Eliza tuvo que estar de acuerdo con ella; estaba cansada. Estaba exhausta, pero también estaba interesada en esta mujer y no podía dejar pasar la oportunidad de conocerla mejor. “Estoy cansada; estoy exhausta realmente, pero creo que dormiré cuando muera,” respondió, citando una canción popular. 

“Bueno, entonces tendremos que asegurarnos de que encuentres la diversión que estás buscando.” Krystal sonrió nuevamente mientras admiraba lo que Eliza tenía puesto. Tenía piernas increíbles que habían estado ocultas bajo los jeans que había estado usando en la tienda esta mañana. Ahora con su vestidito negro, ella se veía muy atractiva. Krystal podía verlo desde su altura adicional con los tacos altos, y quería o gritaba “mírame”, y Eliza lo llenaba en todos los lugares correctos. Krystal amaba la forma en que se veía su cabello. Ella quería pasar sus dedos a través de él, imaginando lo suave que se sentiría en sus manos. Ella extendió su mano para tomar la de Eliza en la suya. “¡Ven, vamos a bailar!” 

Eliza bebió el resto de su bebida y dejó el vaso en la barra antes de permitir que Krystal la llevara hacia la pista de baile. Ella realmente debería haber comido algo antes; la bebida ya la estaba relajando demasiado, pero ella se sentía bien, y definitivamente quería bailar con Krystal. Mientras ambas comenzaban a moverse siguiendo el ritmo, ella admiró la manera en que Krystal se movía. Ella era una bailarina bastante buena y disfrutaba balanceándose al ritmo de la música frente a la mujer que encontraba tan interesante. La siguiente canción era un baile lento, y Krystal nunca dudó mientras recogía a Eliza en sus brazos para moverse justo contra ella. Eliza pensó muy intensamente sobre el hecho de que tendría que haber comido algo; esto estaba sucediendo demasiado rápido, y ya estaba demasiado relajada. Tener a esta mujer sexy en sus brazos ya le estaba dando ideas que estaban al menos a un par de citas de distancia. Ella lo estaba disfrutando, sin embargo, y podía oler el maravilloso perfume que Krystal llevaba puesto mientras la abrazaba. 

Krystal no podía creer lo receptiva que era Eliza a sus avances. Dado que ella era estadounidense y probablemente pensaba que Krystal estaba teniendo una aventura de vacaciones, ella estaba acostumbrada a las mujeres dando ciertas señales, y Eliza no era una chica rápida. Ella había intentado empujar el límite con el baile lento, segura de que se opondría, pero en su lugar no sólo encontró a Eliza dispuesta sino complaciente. Bailaban maravillosamente juntas. Ella llamó la atención de Aarika que bailaba castamente con un chico y sonrió. Aarika le dio la mirada de “No puedo creerte,” sacudiendo la cabeza. Krystal se encontró bailando un poco más cerca de lo que normalmente lo hubiera hecho y quizás frotándose sugestivamente. Eliza no objetó, y Krystal la oyó, a pesar de la música fuerte, cambiar su respiración.

Eliza se apartó lo suficiente para preguntar, “¿Estás tratando de volverme loca?”

Haciendo todo lo posible para parecer inocente y fallando miserablemente, Krystal preguntó, “¿Qué? ¿Quién, yo?” pero ella retrocedió una fracción. 

Sonriendo, Eliza estaba un poco mareada pero no borracha y ciertamente era consciente de lo que Krystal ya había estado haciendo. Aunque era un poco pronto y no se conocían lo suficiente, ella se estaba excitando por esta hermosa mujer en sus brazos. Ella trató al menos de mantener su dignidad mientras aún daba la bienvenida al lenguaje corporal que la mujer le estaba dando. Había pasado tanto tiempo desde que ella había estado con alguien,  pero la atracción instantánea que había sentido hacia Krystal la sorprendió. Ella sabía que para Krystal podría ser sólo una aventura y no era gran cosa, pero Eliza no estaba hecha de esa manera. Ella no tenía aventuras de una noche. Ella tenía más respeto por su cuerpo. Era divertido, sin embargo, jugar el juego, y ella esperaba que fuera inofensivo. 

Krystal trató de atraer a Eliza más cerca si eso era posible. Cuando su mano en la espalda de Eliza bajaba un poco sin embargo, Eliza se apartó con una mirada que decía que Krystal había ido demasiado lejos, y que la soltara, por ahora. Krystal comenzó a contarle a Eliza sobre su viaje que había comenzado en Nueva York y luego habían ido a Chicago. Cómo los amigos habían mencionado los Dells, y en un impulso ella y Aarika habían venido a ver las vistas. Eliza se sorprendió de que no fueran alemanas sino austríacas, pero entonces era una suposición natural ya que los austríacos hablaban alemán. 

Eliza comenzó a contarle a Krystal sobre su mudanza a la tienda y un poco sobre su negocio. Krystal se sorprendió al descubrir que había estado haciendo carteles durante más de veinte años para sí misma y un par de años para otra persona. Ella tenía una ética de trabajo, y a pesar de la mala economía, había criado a su familia con las ganancias. Krystal también se sorprendió cuando Eliza le dijo que tenía dos hijos en la universidad: no parecía tan vieja, pero cuando Eliza confió que había comenzado joven, Krystal asumió que era por eso porque Eliza no parecía muy vieja. Ella adivinó que tenía cuanto mucho treinta y seis años contra sus treinta y siete, lo que significaría que ella había comenzado al menos a los dieciséis sin sus hijos apenas estaban en la universidad.

No podían hablar durante las canciones disco, pero bailaron cinco canciones antes de sentarse y charlar. Krystal se encontró muy atraída por el brillo de sudor en la frente de Eliza. Eliza encontró a Krystal y las cosas que había hecho fascinantes mientras hablaban y hablaban. Eliza no se dio cuenta del paso del tiempo hasta que miró su teléfono y se dio cuenta de que era casi medianoche. 

“Lamento decir que voy a tener que irme,” ella le dijo a Krystal a regañadientes. ¡Había disfrutado mucho y lamentaba tener que irse, pero tenía que dormir un poco antes de su día completo mañana, y necesitaba desesperadamente dormir!

“Yo también lo lamento; ¿puedo ir contigo?” Krystal preguntó por impulso. 

Girando ligeramente la cabeza, Eliza la miró buscando significados ocultos. Habían disfrutado de sus réplicas agudas en su mayor parte, y ella no sabía si era fatiga o qué. Ella no estaba segura de cómo tomar la pregunta. “Krystal, realmente me gustas, ¿pero me estás preguntando si te llevaré a casa?” ¡Ella no hacía eso!” 

Krystal no estaba segura de si había asustado a esta estadounidense intrigante. Eliza la había sorprendido con la cantidad de sofisticación que mostró. Ella era elocuente, instruida, y muy inteligente. Ella quería llegar a conocerla mejor, y que su noche fuera tan corta no era lo que ella quería en lo más mínimo. “No necesariamente tengo esa intención, a menos que tú quieras, y entonces al menos podríamos discutirlo, pero realmente me gustas a mí también y me gustaría llegar a conocerte mejor.”

“No llevo extrañas a casa para tener relaciones de una noche,” le dijo Eliza con firmeza. 

“No, no, no es así. Lo juro. Yo tampoco lo hago.” Aquí Krystal hizo una pausa, sin estar segura de cómo articular lo que quería decir. Ella sólo sabía que no tenía tiempo suficiente para conocer a esta mujer, y no se había divertido así en mucho, mucho tiempo. Su vida estaba llena de oportunidades para aventuras de una noche, y ella no había sido alguien para tomar a alguien así, nunca. Su mundo estaba lleno de sexo casual, y eso no era lo que ella quería en absoluto. “Sólo quiero llegar a conocerte mejor,” ella terminó de forma poco convincente. 

Eliza entendió, o más bien pensó que lo había hecho. Ella pensó rápidamente: llegar a conocer mejor a esta mujer encantadora y perder horas de sueño que realmente necesitaba, o volver a casa sola y saber que probablemente no conseguiría ese sueño precioso por pensar en esta mujer. Decidiendo que la vida ofrecía pocas oportunidades, ella podría compensar su sueño en otro momento y asintió. “Sí, si quisieras venir a casa conmigo, me gustaría.” 

Discutieron que Eliza llevaría a Krystal de regreso por la mañana antes de abrir la tienda. Que podrían “dormir” juntas, pero ambas entendieron que sería dormir y no sexo lo que estaba implícito. Cuando ambas lo dejaron claro, relajó la situación que sin intención habían vuelto tensa. Aarika había ido y venido a su mesa periódicamente durante la noche, y justo entonces ella vino de nuevo. 

“Aarika, Eliza me va a llevar a casa para que podamos hablar toda la noche.” Krystal sonrió. “Ella me llevará de regreso al hotel por la mañana.”

“¿Estás loca? ¡Apenas conoces a esta mujer!” Aarika miró ferozmente a las dos mientras se hacía escuchar sobre el ritmo de rock. 

“¡No, no, no es así!” Krystal trató de tranquilizar a su amiga. “No queremos que termine la noche, y realmente queremos conversar.”

Aarika no le creyó a su amiga y le hizo saber en términos inequívocos que ella no creía la parte de “conversar” en absoluto. 

“Aarika, sólo queremos conocernos mejor una a la otra. Relájate. ¡Soy una mujer adulta!”

Eliza intervino en este punto, “Aarika, no está tan lejos de mi tienda donde vivo.” Con eso, sacó una tarjeta de visita de su bolso y dándola vuelta, ella tomó una lapicera y escribió algo al dorso. 

“Esta es mi tarjeta de visita y mi dirección y número de teléfono al dorso. Incluso puedes llamar ahora para ver que mi celular recibe la llamada. Soy una persona honesta, y no le haré ningún daño a Krystal.”

Aarika  estaba sorprendida mientras leía la tarjeta. Quiso objetar, y Eliza la derrotó. 

“Sí, yo podría haber inventado la dirección pero no el número de celular, y puedes llamar ahora.”

Krystal sonrió a su amiga. ¿Cuánto más justa podría ser Eliza? Sí, apenas se conocían una a la otra, pero Eliza estaba siendo franca y honesta y proveía a Aarika la información que necesitaba para ponerse en contacto con ellas si ocurría algo, cosa que no debería ocurrir. Krystal sentía, ella sabía, que Eliza no era una asesina con hacha, y esperaba llegar a conocerla mejor. Eso no era un crimen.

Aarika terminó de examinar la tarjeta y miró a Krystal. Estudiando el rostro de su amiga por un momento, ella asintió y dijo, “OK, voy a tomar un taxi cuando esté lista para volver al hotel.”

Krystal abrazó a su amiga y se volvió hacia Eliza. “OK, vamos.”

Eliza hizo una señal de asentimiento a Aarika y le dio una pequeña sonrisa mientras ella y Krystal salían del club.

Krystal estaba gratamente sorprendida por el Mitsubishi Spider convertible que Eliza manejaba. Era un lindo y pequeño auto, y Eliza no se molestó en bajar la capota mientras manejaba expertamente alejándose del club. Pasando por el puente a través de la ciudad, que ahora estaba muy tranquila, ella se dirigió a una pequeña zona residencial fuera del área y pronto estaba entrando en un barrio tranquilo. Ella le explicó a Krystal lo afortunada que había sido al encontrar este pequeño bungalow, y Krystal estaba encantada mientras se metían en la entrada. Era un pequeño hallazgo bien cuidado con ventanas acogedoras y adornos blancos en una casa azul pálido. Eliza explicó que tenía tres dormitorios, dos arriba y uno abajo que ella había convertido en una guarida/oficina. Abriendo la puerta, ella le mostró a Krystal la eficiente pequeña cocina, la sala de estar, y la guarida antes de llevarla arriba y mostrarle  el dormitorio principal grande y la habitación de invitados más pequeña. 

“¿Te gustaría usar el baño aquí arriba? Puedo prestarte algo de ropa de noche,” preguntó Eliza. 

Asintiendo, Krystal se dirigió al baño mientras Eliza le entregaba unos pijamas de satén de su vestidor. Sacando unos de satén para ella, ella esperó hasta que Krystal hubiera cerrado la puerta del baño y rápidamente se quitó el vestido, la combinación, la ropa interior, y las pantimedias. Poniéndose los pijamas, ella rápidamente puso su ropa en el cesto junto a su puerta. Volviendo abajo, rápidamente se quitó el maquillaje con agua y jabón y usó el cepillo que tenía allí para cepillarse el pelo largo. Ella sentía que se veía poco atractiva en ese momento, pero oh bueno. Oyó el agua de arriba y rápidamente se lavó y se cepilló los dientes. Volviendo a subir por los estrechos escalones del bungalow, encontró a Krystal cuando salía del baño. Mirándola, ella se sorprendió al ver a Krystal sin su propio maquillaje y se sintió complacida por lo bonita que todavía se veía con una salpicadura de pecas a través del puente de su nariz. Krystal estaba sorprendida de ver a Eliza sin su propio maquillaje y vistiendo ya sus pijamas de satén. Ella se había apresurado ya que pensaba que Eliza estaba esperando para usar el baño. 

Eliza se sintió un poco incómoda. Aunque habían estado de acuerdo en “dormir” juntas, no era como una fiesta de pijamas de la escuela primaria, y no estaba segura de qué hacer con una mujer adulta en su habitación. Aunque ella había estado con mujeres antes, ella nunca había estado con alguien que conocía tan poco. Krystal resolvió el momento de incomodidad cruzando la habitación y tomándola en sus brazos como si fueran a bailar. De hecho se balancearon allí al ritmo de una música tácita, y a Eliza le gustó la sensación de esta mujer en sus brazos. Ambas debieron haber sentido el momento mientras se besaban. Eliza se sorprendió de lo bien que se sentía ese beso y rápidamente abrió su boca para profundizarlo. Krystal se sorprendió de cuán buena besadora era Eliza y disfrutó el hecho de que Eliza lo profundizara rápidamente. Krystal consiguió su deseo anterior mientras sus manos ahondaban en el pelo largo de Eliza. Eliza tomó con sus manos la cabeza de Krystal para mantenerla en su lugar para que su boca pudiera jugar con los labios de Krystal. Ambas disfrutaron su primer beso juntas tanto que continuó en un segundo y en un tercero antes de que incluso se dieran cuenta. Finalmente, sin embargo, se retiraron con asombro y se miraron profundamente en los rostros de cada una para leer lo que no se decía allí. 

Krystal fue la primera en romper el silencio “No sé lo que sientes tú, pero me he sentido atraída por ti desde el momento en que te conocí en tu tienda. No quiero que pienses que hago esto regularmente, entrar en las camas de mujeres extrañas.”

Negando con la cabeza, Eliza respondió honestamente, “No, no pienso eso en absoluto; o, también, me he sentido extrañamente atraída hacia ti. No he dormido con una mujer en dos años, y me preocupaba que fuera sólo algo sexual lo que yo sentía hacia ti, pero me siento tan atraída hacia ti que es casi doloroso.” 

Krystal dudó y luego preguntó, “¿Cuántas parejas has tenido?” Ella todavía sostenía a Eliza en sus brazos, y estaban a unas seis pulgadas de distancia. Sus manos acariciaban suavemente los hombros  brazos de Eliza mientras miraba su rostro mientras hablaban. 

“Dos, sólo dos, en la vida. Quiero decir mujeres. He estado con dos hombres antes de eso, y uno fue mi ex marido que me dio mis dos hijos,” respondió Eliza y luego preguntó, “¿y cuántas parejas has tenido tú?” Sus propias manos estaban acariciando la espalda de Krystal, usando las puntas de los dedos y las uñas cortas para un buen efecto. 

“He estado con cuatro mujeres en mi vida, y esos fueron compromisos bastante largos, pero no he estado con nadie en casi un año,” Krystal admitió casi tímidamente. 

“¿Por qué no? Eres una hermosa mujer. ¿Qué hay de malo contigo?” Eliza preguntó de una manera burlona pero se sorprendió genuinamente. Krystal era un buen partido; cualquiera estaría agradecido de estar con ella. 

Sonriendo ante el cumplido, Krystal pensó y luego respondió, “Soy bastante quisquillosa. No me gustan las relaciones casuales. La primera vez fue mi “experimento”, y luego me di cuenta de que realmente yo era una lesbiana, y disfrutamos aprendiendo la una con la otra, pero después de un año nos dimos cuenta de que ninguna de nosotras estaba lista para un compromiso, y nos fuimos por caminos separados amigablemente. Eso fue cuando yo tenía dieciocho años. Salí con algunos hombres, pero nunca quise dormir con ninguno de ellos. Lo intenté pero no pude tener sexo con ninguno de ellos. Los besos y las caricias con los hombres se sentían invasivos, y finalmente dejé de intentarlo después de unos años.” Ella sonrió tristemente, reconociendo que al menos lo había intentado. 

“Si nunca has estado con un hombre, ¿entonces qué hay de la hija que mencionaste antes?” Eliza preguntó ingenuamente. 

“Oh, eso fue idea de mi tercera novia y mía. Pensamos que sería genial si tuviéramos un hijo juntas. Teníamos planes de casarnos, pero cuando me quedé embarazada, ella perdió interés. Fue un poco triste, pero ahí lo tienes, y una vez que estaba embarazada, desde luego no iba a deshacerme de él, y amo a mi hija. Ella es genial. Su nombre es Selena.” 

“Disfrutando de los niños, Eliza preguntó, “¿Cuántos años tiene?” Ella podía ver el orgullo genuino en la voz de Krystal mientras hablaban. 

“Ah, ella tiene dos años ahora,” ella dijo con una sonrisa.

Pensando rápidamente, Eliza mentalmente contó con sus dedos y preguntó, “Espera, dijiste que habías tenido cuatro parejas; ¿falta una?” 

“Ah, tres fueron sólo parejas; una fue un matrimonio. Me casé con una mujer maravillosa hace varios años, pero ella murió.” Ante esta revelación, Krystal bajó un poco la cabeza. Eliza pudo ver el genuino pesar cuando continuó, “No la considero “simplemente” una pareja; la amaba de manera increíble, y me la quitaron.” 

Suavemente, Eliza preguntó, “¿Cómo murió?” 

“Fue una avalancha inesperada en los Alpes donde estábamos esquiando. Ella quedó atrapada, y yo fui rescatada. A veces me pregunto si yo debería haber muerto allí.” Eliza pudo notar la voz entrecortada de Krystal y la acercó para abrazarla. Ella no quería que su conversación le causara dolor. 

“Lo lamento; obviamente la amabas mucho. No quise lastimarte con mis preguntas,” Eliza le dijo tristemente. 

Apartándose, Krystal la miró para ver la genuina tristeza por ella y apreció su comprensión. Todavía dolía; siempre dolería. Este no era el momento ni el lugar sin embargo. “Su nombre era Selena; le puse su nombre a mi hija en su honor. Mi pequeña Selena no se parece en nada a la mujer con la que me casé.” Ella se rió tristemente. “De hecho, ella se enojaría conmigo por ponerle su nombre a mi hija, pero también lo encontraría maravillosamente irónico.” Ella sonrió, recordando a la mujer que se había ido, que a veces tenía problemas para seguir visualizándola, cuya fotografía era todo lo que le quedaba además de sus recuerdos. 

Gentilmente, Eliza la besó. Esta dulce acción, más que cualquier otra cosa, derritió a Krystal en el acto. Sus rodillas comenzaron a doblarse cuando el beso se profundizó. Firmemente, ella cambió sus pensamientos. Retrocediendo ligeramente, ella preguntó. “¿Qué hay de ti? ¿Por qué dos hombres? ¿Por qué dos mujeres? ¿Qué ocurrió?” 

“Ah, para eso deberíamos sentarnos.” Eliza se apartó del abrazo de Krystal para tirar hacia abajo la colcha y luego la manta. Alcanzando el otro lado, ella apartó la manta y la sábana superior del lado de Krystal y la invitó juguetonamente con una palmada en ese lado. Krystal se metió en la cama y tiró de la sábana superior hasta la cintura. Recostándose contra dos cómodas almohadas, ella esperó a que Eliza continuara su historia. Eliza se metió en el lado izquierdo de la cama y también subió la sábana superior. Usando la sábana como distracción, ella comenzó su propio relato, “Estuve con mi primer hombre a los diecinueve años. Me sentía muy deprimida y muy insegura de mi cuerpo adolescente. Los hombres no se sentían atraídos hacia mí, y yo nunca había considerado a una mujer.” Sus ojos se movieron para mirar a Krystal en ese momento. “Una amiga me presentó a este hombre a través de su propio novio un día, y no nos gustamos a primera vista. No recuerdo hasta el día de hoy cómo sucedió, pero le permití tener sexo conmigo esa noche y tomar mi virginidad. Fue un desastre; sangré durante varios días después de eso. Mi amiga dijo que la cama se veía como si alguien hubiera sido asesinado. No hace falta decir, no fue una buena primer experiencia.” Tragando, Eliza continuo, “Un año más tarde, conocí a mi marido. Parecía un buen hombre, joven, pero trabajador. Me equivoqué de muchas maneras. Siendo ingenua y esperando amar a alguien que me  cuidara, que me mantuviera, y me diera un felices para siempre, puse mi confianza en el hombre equivocado. Se aprovechó de mi ingenuidad y me embarazó para que tuviera que casarme con él. Parecía resentido de que no era el “primero” y que yo no era virgen cuando me conoció. Luego procedió a abusar de mí hasta que ya no me quedó más autoestima. Una vez que me tuvo con los dos niños, su abuso continuó hasta que finalmente tuve que salir, y tomé a los niños y corrí a los servicios de protección. El divorcio subsiguiente fue desagradable, pero lo que no sabía era que había escrito en mis diarios lo que había hecho y cuándo; había un registro cuidadosamente guardado de todos sus abusos, y los peores correspondían con visitas al hospital. Tuvo suerte de no ser arrestado. Tuve la suerte de que no quisiera derechos de visita una vez que su abuso se hizo público y su reputación se arruinó en nuestra pequeña ciudad. Hombre, él estaba enojado; yo pensé que iba a morir. Una vez que el divorcio fue definitivo, junté lo que había dejado y me mudé al otro lado del estado para empezar de nuevo.” Ella se detuvo para dejar pasar los malos recuerdos antes de continuar. 

Krystal se inclinó y acarició suavemente su mejilla para recordarle que había terminado; ella estaba con otra persona ahora, o por el momento, y para ofrecerle su apoyo. Eliza tomó la mano y la sostuvo sobre su mejilla por un momento antes de continuar. 

“Yo estaba trabajando con una empresa de carteles cuando lo dejé, y empecé a hacer mis propios carteles en mi garaje cuando me mudé. La compañía para la que había trabajado se hundió, y comencé a solicitar sus cuentas. La gente que me recordaba comenzó a pedir, y comencé a crecer, lentamente pero con seguridad. Mis hijos comenzaron la escuela, y me encontré sola. Realmente no encajaba con las otras madres, pero una se destacaba, y comenzamos a hacernos amigas. Me encontré atraída por ella, pero me sorprendió descubrir que ella sentía lo mismo. Ninguna de nosotras había estado con otra mujer. Nos enamoramos y descubrimos lo que nos gustaba a cada una de nosotras y lo que funcionaba para nosotras; compartimos una casa juntas hasta que su hija y mis dos hijos fueron adolescentes. Éramos objeto de chismes en toda la ciudad, y se volvió incómodo para nuestros hijos. Su hija comenzó una campaña para separarnos, y finalmente tuvo éxito. Marg no pudo soportar el estrés, y finalmente tuvo que irse. Me dijo que quería estar con hombres ahora, y procedió a casarse con el primero que apareció. Se casaron a los tres meses después de que me dejó. Eso me dolió, y no hemos hablado desde entonces.”

“Eso es terrible. ¿No pudiste razonar con ella?” preguntó Krystal. 

Negando con la cabeza, Eliza había estado viendo el amable rostro de Krystal mientras contaba su historia. “Yo me sentía tan sola, y me di cuenta de que necesitaba ser feliz conmigo misma; un día, conocí a una mujer en internet, y terminamos yendo a almorzar. Esa noche, terminé en su cama, pero no me sentí atraída hacia ella; me sentía muy sola sin embargo. Ella y yo terminamos teniendo un sexo horrible. Intentamos salir por un tiempo, pero ella estaba más jodida que yo. Decidí en ese momento que no iba a probar el sexo casual de nuevo y concentrarme en mis hijos y en mis negocios.” Ella sonrió a Krystal. “Y luego hoy, llega una mujer hermosa que lanzó todas mis buenas intenciones por la ventana con su sonrisa,” ella se inclinó para besarla, “¿y me encuentro preguntándome cómo alguien que me atrae tanto podría terminar en mi cama sólo para “hablar”?”

Krystal se rió; ella se había estado preguntando lo mismo, si ella estaba loca para ir a casa con esta mujer, si estaba loca para “sólo hablar” cuando realmente se preguntaba acerca del cuerpo debajo de los pijamas de satén. Acercando a Eliza, sólo la abrazó y acarició ese pelo maravilloso. Realmente se sentía maravilloso abrazándola y enrollando sus dedos a través del cabello sedoso. “¿Creo que quizás el destino se ríe de nosotras y se pregunta si la tentación sería buena para nuestra alma?”

Eliza sonrió ante la austríaca de acento delicioso que abrazaba. Cualquier perfume que Krystal utilizara se aferraba a ella o a su cabello y su aroma era impresionante. Eliza se preguntó si dormiría algo y realmente no le importó si se quedaban despiertas toda la noche hablando. Realmente hablaron hasta las primeras horas de la mañana para conocerse; fue bueno para las dos. Eliza finalmente no pudo seguir manteniendo los ojos abiertos; ella había estado trabajando demasiado durante demasiadas semanas, y dormir era precioso. Ella se quedó dormida en el medio de su conversación con Krystal, mientras le contaba sobre sus hijos. Krystal se rió suavemente mientras veía a esta estadounidense hermosa e increíblemente interesante quedarse dormida. 
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CAPÍTULO DOS
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Puesto que Krystal era de Europa, con la diferencia de horario y sus propias actividades nocturnas de búho ella podía dormir una siesta y estar bien durante días. Este viaje con Aarika era sólo una distracción en una interminable línea de distracciones. Ella estaba cansada de la vida nocturna; estaba cansada de la misma gente, los mismos dramas, y el cambio de escenario le había hecho bien. Ella disfrutaba viajando, pero estaba aburrida. Eliza había demostrado ser una persona interesante para conocerla. Ella realmente se había divertido, y ella esperaba conocerla mejor. Ella también se durmió por unas horas. 

Eliza despertó a un sueño delicioso; ella estaba siendo besada por labios increíblemente suaves, y naturalmente ella respondió. Sus brazos abrazaron el sueño. Cuando sus manos entraron en contacto con el cuerpo flexible contra el suyo, sin embargo, ella se despertó y sonrió a Krystal. Guau, era una manera fantástica de despertarse. 

Krystal se había despertado antes de Eliza y la miró mientras dormía. Habiendo hablado con ella durante horas la noche anterior, se dio cuenta de que a Eliza le faltaba confianza en sí misma con respecto a su apariencia; ella no tenía nada de qué preocuparse, y era muy atractiva. Krystal la examinó mientras dormía. Sus altas cejas oscuras enmarcaban bellamente pestañas increíblemente largas con ojos color avellana que Krystal se encontró mirando profundamente cada vez que podía. Sentía que podía ahogarse en esos ojos asombrosos. Su nariz estrecha era elegante, y tenía unos pómulos fantásticos con una barbilla puntiaguda. En conjunto, era un rostro con forma de corazón. Eran sus labios, sin embargo, lo que fascinaba a Krystal en ese momento. Habiendo pensado en ello durante mucho tiempo, Krystal se lo permitió y comenzó a besarlos ligeramente. Se emocionó cuando Eliza respondió casi inmediatamente. 

Retrocediendo, la ronca voz llena de sueño de Eliza preguntó, “¿Probablemente necesito cepillarme los dientes?”

Krystal se rió mientras volvía a tomar a Eliza en sus brazos y comenzaba a besarla apasionadamente. Suficiente de esto... ella se había despertado cachonda, y teniendo a esta hermosa mujer junto a ella, no iba a esperar. 

Eliza no podía creer lo agresiva que era Krystal; si ella misma no se excitaba inmediatamente, ella podría haber pensado seriamente en objetar. Ella lo analizaría más tarde. 

Krystal amaba la sensación de Eliza junto a ella mientras la besaba. Eliza giró para que Krystal estuviera completamente sobre ella; su pierna se deslizó entre las de Eliza e inmediatamente la levantó para machacar ligeramente entre ellas. Eliza levantó la camisa de Krystal para poder acceder a la espalda desnuda de Krystal. Krystal se arqueó contra ella mientras sus dedos, uñas y cálidas manos acariciaban su espalda. Eliza la besó profundamente; sus lenguas tocándose ligeramente. Ella podía sentirse derritiéndose mientras el cuerpo de Krystal indicaba lo mucho que la deseaba. Las manos de Krystal bajaron y comenzaron a desabrochar la camisa de Eliza. Estaba tomando demasiado tiempo, y ella se metió por debajo y comenzó a levantarlo. Ella arqueó su cuerpo por un momento, deteniendo el beso para sacar la camisa sobre la cabeza de Eliza, y ella estuvo desnuda de la cintura para arriba. Krystal se detuvo para admirar la vista por un momento antes de que Eliza tomara su cabeza por detrás y la atrajera hacia la suya en un beso. Las manos de Krystal comenzaron a sentir su camino hacia arriba desde la cintura de Eliza a través de su estómago que se contrajo al tocar su pecho, que Krystal apretó suavemente. Un gemido fue arrancado de Eliza al tacto. Eliza comenzó a levantar la camisa de Krystal, el satén en sus manos sintiéndose suave pero no tan suave como la piel que desnudaba.

Krystal se detuvo por un momento para sacar su propia camisa sobre su cabeza y revelar todo de la cintura para arriba. Eliza disfrutó la vista inmensamente mientras Krystal flotaba sobre ella. Compartiendo otro beso profundo, Krystal comenzó a besar a lo largo de la mandíbula de Eliza y hacia su oreja y cuello. Arqueando el cuello hacia atrás, Eliza dio acceso completo a los labios y a la lengua de Krystal, su aliento atrapado en su garganta mientras Krystal golpeaba un punto especialmente sensible. Las manos de Eliza tocaban y acariciaban a la bella mujer que habían capturado. Animó a Krystal en todas las formas que podía imaginar mientras se arqueaba contra ella, y su cuerpo machacaba contra el suyo. Krystal lo apreció mucho mientras su propio cuerpo respondía. Ella besó su camino por el pecho de Eliza hasta primero un seño de punta rosada y luego el otro. Una mano de Eliza alentaba a su cabeza tomándola por detrás y jugando con su cabello; su otra mano exploraba lo que podía alcanzar. No era suficiente,  y pronto comenzó a bajar su mano por la espalda de Krystal, sintiendo la piel suave en su camino hacia la cintura del pijama de satén. Su pierna había estado frotando insistentemente entre las de Krystal  mientras la pierna de Krystal hacía lo mismo. Eliza atrajo a Krystal más cerca tomando su nalga y machacando contra ella. Ella fue recompensada por la inhalación de Krystal por los sentimientos que esto provocó. Eliza comenzó a bajar los pantalones mostrando las nalgas de Krystal, una a la vez. Su otra mano era necesaria, y comenzó a quitarle los pantalones, obstaculizado por el contacto cercano de sus cuerpos. Krystal se arqueó, sin perder nunca el contacto con el pezón bajo su lengua para permitirle a Eliza bajar los pantalones. Ella levantó las piernas una por vez para que Eliza pudiera quitarle los pantalones. Mientras ella los arrojaba al suelo, notó la mancha húmeda en el centro de los pantalones. Complacida, volvió a acercar el cuerpo de Krystal al suyo y machacó contra él, levantando su cabeza para otro beso apasionado. 

Krystal se puso ahora a horcajadas sobre ella, con los brazos desnudos, y Eliza la inclinó hacia atrás en la cama para subir sobre ella. Krystal comenzó inmediatamente a bajar los pantalones del pijama de satén de Eliza, y Eliza la ayudó lo más rápido posible, su propia mancha húmeda evidente y agradable a la vista de Krystal. Eliza bajó rápidamente su propio cuerpo desnudo sobre el de Krystal para que tuviera acceso completo. La parte inferior de su cuerpo machacó sugestivamente contra la de Krystal, su pierna resbalando entre la V de las piernas de Krystal, sus manos acariciando sus pequeños pechos. Krystal cerró los ojos para disfrutar de las sensaciones que las manos de Eliza estaban induciendo. Besando su camino a lo largo del cuello de Krystal, enterró su nariz en la esquina donde su cuello se encontraba con su hombro, disfrutando del aroma del cuerpo de Krystal, excitándose más. Ella besó su camino bajando por los pechos de Krystal y comenzó a lamer los pezones, disfrutando de la respuesta mientras Krystal se arqueaba dentro de su boca. Su mano comenzó a acariciar su camino a través del estómago de Krystal y por sus caderas hasta los muslos. Debido a que Krystal era tan alta, ella no podía llegar más abajo sin liberar su lengua de los pezones de Krystal. Ella no estaba lista para hacer eso todavía, así que comenzó a acariciar suavemente el interior del muslo de Krystal. Ella tuvo que mover su propia pierna para hacerlo, y la protesta de Krystal fue silenciada cuando Eliza comenzó a acariciar hacia el centro de su placer. Moviéndose ligeramente hacia un lado para quitar su peso del cuerpo de Krystal y para proporcionar más acceso a ese cuerpo, Eliza comenzó a juguetear, acariciando hacia la V y luego retrocediendo para comenzar a acariciar hacia ese lugar. 

Krystal se arqueó dentro de ella mientras le indicaba que deseaba mucho que Eliza la tocara allí. Lentamente, Eliza comenzó a besar su camino por el torso de Krystal, dejando el pezón mojado y muy excitado para hacer su camino con besos y con la lengua a través del estómago de Krystal. Escuchando los sonidos de la respiración de Krystal y cuando levemente tomaba aliento excitaban más a Eliza. Su mano y su lengua se dirigían hacia la misma V en el cuerpo de Krystal. Ella podía sentir la anticipación en el cuerpo de Krystal mientras se acercaban. Finalmente, Eliza tuvo que abrir sus propios ojos para ver la reacción mientras tocaba a Krystal íntimamente por primera vez. Ella se sorprendió gratamente al encontrar una zona bien cuidada; ella había mantenido la suya escrupulosamente depilada pero no del todo. La de Krystal invitaba a los espectadores a sumergirse y jugar. Eliza aceptó esa invitación, y sus dedos extendieron el montículo para ver el clítoris hinchado de Krystal por primera vez. Ella no dudó en sumergir la cabeza para probarlo. Krystal casi la lanza de la cama al primer toque de su lengua en él. Eliza lo rodeó con su lengua, probándolo a su alrededor y llevándoselo a la boca. Mientras su lengua se cerraba sobre él, ella lo sacudió ligeramente, midiendo la reacción de Krystal mientras observaba su cuerpo. Enderezando su cuerpo entre las piernas extendidas de Krystal que se ensancharon para acomodarla, ella se movió para un mejor acceso, todo el tiempo su boca le hizo cosas deliciosamente traviesas a Krystal. Sus dedos primero sintieron y luego comenzaron a jugar con la humedad que encontraron entre las piernas de Krystal. Primero uno y luego un segundo dedo se deslizaron fácilmente adentro. Krystal se arqueó en súplica, su cuerpo pidiendo más. Eliza la complació. 

Las manos de Krystal rodeaban la parte posterior de la cabeza de Eliza, animándola y alcanzando sus hombros para apretar y acariciar lo que podía alcanzar. Eliza comenzó a sentir dentro de Krystal, buscando un lugar en particular; ella sabía que lo había alcanzado y suavemente lo acarició mientras Krystal se arqueaba levantando su cuerpo de la cama, pequeños gritos de emoción llenando la habitación. Eliza procedió a acariciarlo, cambiándolo con pequeños empujes de su dedo mientras su lengua y su dedo trabajaban en el clítoris de Krystal, disfrutando del gusto y las reacciones de esta mujer a sus cuidados. Mientras la excitación de Krystal aumentaba, Eliza levantó su mano libre que había estado sosteniéndola para acariciar y luego jugar con el pezón erecto. La combinación resultó demasiado para Krystal, y su cuerpo comenzó a sentir espasmos mientras llegaba al orgasmo. Su cuerpo se arqueó mientras convulsionaba, y Eliza se aferró mientras continuaba causando el placer que estaba desgarrando el cuerpo de Krystal. Siguió y siguió y emocionó a Eliza que ella pudiera causar esto en ella. Mientras su cuerpo bajaba de sus cumbres, Eliza cambió el ritmo ligeramente y liberó el clítoris para permitir un respiro a Krystal. Ella comenzó a besar su camino por el cuerpo caliente de Krystal para poder tomar el otro pezón en su boca, y su lengua y sus labios pudieran jugar con él. Krystal agarró su cabeza y tiró su cabello hacia atrás para poder capturar sus labios con su propia boca. Eliza nunca detuvo el ligero movimiento de empuje de su mano entre las piernas de Krystal. Krystal devolvió el empuje con sus propias caderas contra la meno muy mojada de Eliza. Su lengua y sus labios le dijeron a Eliza cuánto estaba disfrutando de los cuidados en tantas palabras. Krystal soltó la cabeza de Eliza para que sus manos pudieran acariciar el cuerpo sosteniendo el suyo. Usó el empuje de sus caderas para girar ligeramente a Eliza sobre su propio lado para que Krystal tuviera más acceso. Eliza no soltaría donde su mano estaba entre las piernas de Krystal, y los ojos de Krystal casi giraron hacia la parte posterior de su cabeza en reacción. Ella estaba decidida, sin embargo, mientras besaba el cuello de Eliza, su excitación tan alta que no se daba cuenta de cuánto estaba besando y chupando. Ella besó su camino por el torso de Eliza a su pezón, y comenzó a pasar la lengua por el primero que encontró, chupando fuerte en su emoción. Eliza la miró por un momento antes de cerrar los ojos para disfrutar de la reacción de su cuerpo a los cuidados de Krystal. 

Krystal no podía creer las pasiones ya liberadas; ella tenía que oír a Eliza llegando al orgasmo. Ella tenía que sacar de ella la misma emoción que ella estaba experimentando. Ella no sabía por qué. Ella sólo sabía que necesitaba oírlo. Su mano se interpuso entre ellas para acariciar su camino hacia la propia V de Eliza. La única manera en que podría funcionar era si Eliza soltaba su propia V palpitante. Necesitando su propia liberación, Eliza finalmente cayó hacia atrás, y sus dedos soltaron a regañadientes a Krystal, ya reducidos por la humedad que habían encontrado y alentado. Subrepticiamente, se limpió en las sábanas mientras permitía que Krystal la empujara sobre su espalda y comenzara su placer en un cuerpo excesivamente febril. Krystal comenzó a jugar con el clítoris de Eliza con sus propias manos. Su boca y su lengua besaron, lamieron, y luego chuparon primero de uno y luego del otro pezón. Eliza agarró la mano de Krystal entre sus piernas y machacó contra ella sugestivamente, animándola e indicando que no podía esperar a la delicadeza que estaba segura de que estaba allí. Su cuerpo estaba demasiado caliente, había esperado demasiado, y necesitaba la liberación que Krystal podía darle. Krystal no necesitaba más estímulo. Conociendo su propia aversión por ir abajo en una pareja, a ella extrañamente no le importó esta vez. El propio entusiasmo de Eliza por eso la había alentado, y quería darle a esta mujer el mismo placer que había recibido. 

Mientras besaba su camino hacia el sur, esperaba con ansias el primer sabor y miró a Eliza mientras su lengua se hundía entre los bien cuidados pliegues. Los ojos de Eliza estaban cerrados, disfrutando de las sensaciones, concentrándose en el placer que estaba recibiendo. Los dedos de Krystal se hundieron y encontraron su punto G, y Eliza se arqueó contra ellos, animándolos mientras gritaba su placer profundamente en su garganta. Los quejidos y sollozos leves de esta mujer increíblemente apasionada estaban excitando a Krystal de nuevo; ella quería oír el máximo placer de ella, y su lengua y sus labios estuvieron ocupados. Una de sus manos calmaba y acariciaba por todas partes donde podía alcanzar; la otra se sumergía, hacía cosquillas, y acariciaba con sus dedos en el interior. Los dedos en el exterior frotaban y acariciaban. Eliza se inclinó para mantener la cabeza de Krystal inmóvil mientras machacaba contra su lengua y sus dedos y lo que estaban haciendo. Al principio alarmada por la sensación sofocante, se dio cuenta de que Eliza ni siquiera era consciente de lo que estaba haciendo y lo estaba haciendo todo por instinto, y con esa insaciable necesidad de llegar a su propia cima, ella se relajó y aumentó la velocidad de lo que estaba haciendo a esta mujer apasionada. Los gritos de Eliza mientras liberaba su propio orgasmo eran como música para los oídos de Krystal. Su cuerpo corcoveando y ondulando casi tiró a Krystal, pero ella se aferró y disfrutó la cabalgata. Incluso cuando el cuerpo febril y húmedo de Eliza comenzaba a relajarse, Krystal no se detuvo; en lugar de eso, su pulgar continuó donde había estado su lengua, y ella besó su camino por el cuerpo sudoroso. Su lengua disfrutó del sabor salado del cuerpo febril de Eliza mientras se dirigía a cada uno de los pezones erectos. Su pierna se deslizó entre las de Eliza, y su muslo comenzó a tocar la música que estaban haciendo, ayudando a sostener su mano mientras empujaba y mimaba y acariciaba. Eliza estaba inconsciente con necesidad adicional, cuando ella había pensado que había terminado, encontró que sólo estaba comenzando; ¿cómo había sentido Krystal eso tan rápido? Ella misma habría estado completamente contenta con el primer orgasmo, pero increíblemente otro se estaba creando. El propio cuerpo de Krystal machacaba contra la cadera de Eliza, y Eliza se acercó para insinuar su mano entre ellas para sentir el clítoris de Krystal y jugar con su propia humedad considerable. Krystal lo cronometró con precisión mientras sus labios y los de Eliza se reunían para chupar, para morder, para sumergirse, y para llegar al orgasmo juntas esta segunda vez. Los gritos extáticos de Eliza resonaban en la boca de Krystal mientras ella machacaba y arremetía contra ese hermoso cuerpo sexy. El aliento de Krystal se mezcló con el de Eliza mientras sentía que la sangre se drenaba de sus labios y se centraba en su propia V, sus pies hormigueando también. Era un sentimiento increíble. Mientras ambas ralentizaban los movimientos de sus manos, sus otras manos acariciaban en un movimiento reconfortante y calmante en el cuerpo de cada una. Se inclinaron hacia un lado para mayor acceso y dejaron la humedad entre las piernas de cada una para acariciarse y abrazarse. Los besos se volvieron menos febriles y más reconfortantes a medida que se ralentizaban. Finalmente, sin embargo, apenas recuperando el aliento, acurrucaron la frente en el cuello de la otra y simplemente se abrazaron. 

Krystal fue la primera en salir a tomar aire. “Eso fue increíble,” dijo en alemán, sin darse cuenta siquiera de que durante todo el proceso había estado susurrando cosas en alemán a Eliza.

Eliza había pensado que tenía algunas experiencias en su vida, pero hacer el amor a esta aristocrática y hermosa austríaca tenía que ser una de las experiencias más alucinantes de su vida. ¡Si no estuviera ya exhausta, ella empezaría de nuevo a hacer el amor con ella! Había algunas cosas que tendría que hacer hoy, y buscar el significado de algunas de las palabras alemanas susurradas a ella en el calor de la pasión era una de ellas. “Ja wohl” fue todo lo que pudo responder.... “sí, ciertamente.” Ella estaba exhausta y vigorizada de todos modos. Mirando a través de la habitación al reloj, se dio cuenta de que tendría que levantarse pronto. Necesitaba ducharse, depilarse, y prepararse para un día completo de trabajo. En las semanas previas a su apertura, ella había trabajado sin parar, pero la emoción la había mantenido en marcha; ahora no quería hacer nada excepto quedarse en la cama todo el día con esta increíble mujer que acababa de conocer. ¡Oh mi Dios! ¡Acababa de conocerla! No podía creer cómo se había comportado, pero ya la conocía desde el alma. Las horas pasadas con ella habían volado. 

Lentamente, Eliza se dio un golpe en la cabeza mentalmente. ¡Ella no hacía esto! Ella no se iba a la cama con alguien que acababa de conocer. Bueno, una vez en cierta forma lo había hecho, pero ella siempre se había arrepentido y ahora, ¿qué pensaría Krystal de ella?

Krystal estaba pensando lo increíblemente afortunada que había sido al entrar en la Tienda de Carteles ayer. Ya estaba pensando que podrían pasar otra semana, otro mes aquí en los Dells. Ella quería conocer a esta mujer mucho mejor. Ella no había tenido sexo como este en... ella no sabía cuánto tiempo, ¿si alguna vez? Guau, eso sin duda había valido la pena su hiato auto-impuesto si este era el premio. ¡Y qué premio! ¡Guau!

Eliza comenzó a retroceder un poco y miró tímidamente a Krystal. Sonriendo un poco, dijo, “Creo que necesito ducharme.” 

Krystal sonrió ante la mirada tímida en el rostro de su compañera. Yacían de costado, sus brazos alrededor de la otra acariciando ociosamente. La pierna de Krystal tirada sobre la de Eliza era su única indicación real de la intimidad que acababan de compartir. Podía sentir lo húmeda que estaba entre sus propias piernas. Ella había sentido la excitación de Eliza y podía imaginar que se sentía igual de húmeda. “¿Quieres compartir tu ducha?” preguntó. 

Los ojos de Eliza miraron a Krystal mientras respondía igual de juguetonamente. “Será un poco estrecho; mi ducha es pequeña, pero estoy dispuesta a compartir.”

Se levantaron, e ignorando el resplandor de luz que exponía sus cuerpos desnudos a la otra, fueron al baño juntas. Ducharse juntas deleitó a ambas mientras se “ayudaban” a lavarse el pelo, calmar sus cuerpos sudorosos, y enjabonar el sudor. Cada una de ellas se llevó con sus caricias la humedad que había salido de la V entre sus piernas. Fue una experiencia excitante para ambas. 

Eliza le entregó a Krystal dos toallas, uno para su pelo rizado corto y otro para su cuerpo increíble. Ella sólo estaba decepcionada de que la toalla ocultara tanto de ese cuerpo que había disfrutado. La toalla envuelta a su alrededor, sin embargo, la hizo ver más sexy si era posible. 

Eliza frotó sus propias trenzas largas de color marrón rojo hasta que ya no gotearon. Usando su cepillo, cepilló y suavizó la masa enredada. Krystal disfrutó viendo el aspecto “echado” hacia atrás de su cabello; era un interesante contraste con las ondas que había visto previamente. Ella tomó el cepillo de la mano de Eliza y la ayudó, ayudada por un secador de pelo para secar la mayor parte de la longitud. Usando un cepillo, alisó la mayoría de los rizos y las ondas. Krystal lo lamentaba ya que había disfrutado de su belleza. Llegaba a más de la mitad del torso de Eliza. Usando la otra toalla ahora que su cabello estaba húmedo, Eliza frotó y secó todo lo demás. Usando su antitranspirante, se lo ofreció a Krystal quien no lo pensó dos veces acerca de usarlo. Eliza no había estado segura de si le daría asco a Krystal usar el mismo roll on. Dado lo que acababan de compartir sin embargo, probablemente no. Habiendo decidido no depilarse después de todo, Eliza simplemente usó su loción corporal para después del baño y disfrutó ayudando a Krystal a ponérsela en sus propias piernas y brazos. Fue agradable acariciar ese cuerpo una vez más, y si no tuviera que ir a trabajar, ella podría haber seguido las miradas que recibía de Krystal. 

Eliza tenía todo su guardarropa a su disposición por lo que rápidamente tuvo ropa interior y ropa para cambiarse. Ella ofreció algo de su ropa a Krystal sólo para descubrir que Krystal era talle pequeño mientras que Eliza era talle grande. Usando su ropa más pequeña, igual no le quedaba bien, pero se las arreglaron y se rieron con respecto a eso. Krystal pronto estuvo vestida con shorts y una blusa. Con su vestido y sus zapatos en la mano, fueron juntas abajo donde Eliza preparó un desayuno. 

“Eso fue sin duda una delicia inesperada anoche y esta mañana,” Krystal dijo a modo de agradecimiento. 

Eliza sonrió, su tímida mirada mirando a Krystal mientras trataba de no ahogarse con su tostada de mermelada de fresa. Saludó a Krystal con su vaso lleno de jugo de naranja mientras bebía para cubrir su ahogo. Tragando, dijo, “Debería estar de acuerdo.”

Sin estar segura de adónde iría esto, Krystal preguntó, “¿Es posible que tengas un par de días libres para mostrarme el lugar?”

Eliza lo pensó y realmente no podía dejar a Lynn en la estacada así tan inesperadamente. A pesar de que ella y Lynn habían planeado que se fuera a ferias comerciales y cosas así, también habían planeado contratar una o dos personas para que Lynn no se sintiera abrumada, y eso era en el futuro. Sin embargo, ella tendría que tener a alguien para ayudar a Lynn eventualmente. “No sé,” ella dijo a regañadientes. “Estamos empezando, y no sé cuán rápido podría encontrar a alguien para reemplazarme.”

Krystal escondió su decepción. Después de todo, ella no podía esperar que Eliza dejara todo porque tuvieron buen sexo juntas. “¿Cuándo estarás libre?” preguntó en cambio, dando a Eliza una sonrisa esperanzada. 

“¿Puedes llamarme más tarde a la tienda para que pueda darte una respuesta mejor?” Eliza le devolvió la sonrisa. Ella también quería dejar todo de lado para pasar tiempo con esta mujer increíble. 

“Eso es definitivamente posible.” Krystal se sintió aliviada de que Eliza todavía quisiera seguir viéndola; por un momento, se preocupó de que tal vez Eliza hubiera mentido, y esto sería una aventura de una noche para ambas.

Eliza extendió su mano a través de la mesa, sus propias preocupaciones abrumándola, y agarró la mano de Krystal. Mirando esos hermosos ojos azules persas, dijo, “Krystal, si yo pudiera, lo dejaría todo por ser tu chofer, tu guía, tu amante, mientras estés aquí, pero tengo responsabilidades, y mientras que puedo dar algunas de ellas a Lynn, no puedo dárselas todas.” 

Krystal amó la forma entrañable en que sonaba. ¿Chofer, guía, amante? Oh sí, valía la pena pasar tiempo con esta mujer. 

Se dirigieron al Spider, y Eliza bajó la capota en este día de verano hermosamente soleado. Krystal disfrutó mirando hacia arriba y admirando la calle residencial en la que vivía Eliza con sus enormes árboles viejos que bordeaban la calle y daban sombra a la longitud de la misma; muchas de las casas eran viejos bungalows como el de Eliza y habían sido casas de vacaciones en un momento u otro. Eliza manejó a través de la ciudad y encontró el hotel que le indicó Krystal. Aunque ella había vivido aquí por más de un mes, ella todavía no sabía dónde estaba todo. Mientras dejaba a Krystal a salvo, intercambiaron un beso de despedida, y Krystal miró a regañadientes mientras el Spider se alejaba. Eliza no lo sabía, pero su corazón estaba realmente pesado cuando dio vuelta para ir al centro; sólo sabía que de repente no se sentía bien.
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“¡Buenos días!” dijo Eliza cuando Lynn abrió la puerta de arriba y entró en la tienda. Eliza estaba en la oficina enviando un fax, el café se estaba preparando, y ella ya tenía varias cosas preparadas y en marcha.

Lynn la miró con suspicacia. Ella no solía ser un torbellino de actividad tan temprano en la mañana. Pensando sólo por un momento, ella preguntó, “Te encontraste con esa mujer anoche, ¿no?”

Eliza sonrió a su amiga. “¿Qué te hace decir eso?” 

“Tu alegría, para empezar. Es repugnante tan temprano en la mañana,” ella se quejó mientras tomaba una taza de café. 

Eliza se quejó de la aparente necesidad de Lynn de burlarse de ella. Ella realmente se sentía bien esta mañana, y no era sólo porque se había acostado. Krystal era inteligente, era sofisticada, y atraía a Eliza de muchas maneras. Usando internet mientras Lynn hacía su rutina matutina preparando las cosas para el día, ella escribió en un motor de búsqueda y trató de recordar las palabras que Krystal había utilizado para las cuales quería las traducciones. Varias de ellas la hicieron sonrojarse, y estaba agradecida de que Lynn no pudiera verla. La última que escribió fue “Grafin”, y la sangre se escapó de su rostro, el rubor desapareciendo totalmente. Ella esperaba haberlo escrito mal e intentó varias variaciones. Entrando en Google, ella escribió “Grafin Krystal Von Der Konigin,” preguntándose si había escrito todo eso correctamente. Los resultados inmediatos, sin embargo, la pusieron más pálida si eso era posible. ¡No, no podía ser! ¡Carajo! ¿Condesa Krystal Von Del Konigin? Leyendo varios artículos rápidamente, ella vio a Krystal en varios escenarios. Definitivamente era ella. Aparentemente, ella era muy conocida en ciertos círculos a juzgar por las fotos. Ella ciertamente había venido a los barrios bajos cuando vino a la puerta de Eliza. ¡Aunque Eliza no era escoria, ella ciertamente no estaba a la altura de los estándares de una Condesa por el amor de Cristo! La decepción la enojó y la hirió. No había futuro para cualquier tipo de relación con esta mujer increíble. Eliza estaba segura ahora de que no volvería a tener noticias de Krystal; ¡llamarla más tarde por supuesto! 

“¿Cuál es el problema?” preguntó Lynn desde la puerta, observando el rostro y la expresión de su amiga. 

“¿Esa mujer que estuvo aquí con su amiga ayer de Austria?” Mientras Lynn asentía, ella continuó, “Nos encontramos anoche en Culture y la pasamos muy bien.” Avergonzada, Eliza miró hacia abajo antes de agregar, “Dormí con ella.”

Un silbido largo y bajo la hizo mirar a Lynn, esperando que Eliza dijera algo que sabía que se merecía. Lynn no dijo una palabra. 

Eliza se sintió obligada a decirlo todo. “Mira esto.” Hizo un gesto hacia la pantalla de la computadora y se movió para que Lynn pudiera leerlo. Ella le dio a Lynn varios momentos para leer los artículos que tenía en la pantalla. 

“¿Una Condesa?” jadeó Lynn. “Guau, eso es impresionante.” Ella retrocedió para dar lugar a Eliza frente a su escritorio. Ella pudo ver por la mirada herida en el rostro de su amiga, sin embargo, que había más que eso. “¿Pensaste que algo más iba a suceder? ¿Ella hizo alguna promesa?”

Sabiendo que Lynn tenía razón, la única promesa que Krystal había hecho había sido la de llamarla más tarde. Se tragó su decepción y se encogió de hombros. “Oh bueno. Fue una buena aventura, supongo.”

Asintiendo, Lynn decidió dejarlo ir. Ella había conocido a Eliza por veinticinco años. Ella sabía que no era promiscua. Un poco soñadora quizás, pero muy creativa y trabajadora. Este trabajo era un sueño, y Lynn lo estaba disfrutando. Ella apoyaría a su amiga sin importar lo que hiciera. Murmurando sobre el stock, Lynn fue a la tienda para abrir. Ella regresó un momento después con un repartidor que llevaba un gran ramo de rosas rojas. 

Eliza miró con sorpresa mientras el repartidor las ponía en el centro de su escritorio. Ella observó distraídamente mientras Lynn firmaba por ellas, y luego tomó la tarjeta. Todo lo que decía era “spater, Krystal”. ¿Qué significaba eso? ¿Más tarde? Ella admiró las flores sin embargo. Eran absolutamente magníficas. Había dos docenas de rosas rojas de tallo largo, y enterró su nariz en ellas inmediatamente.

“¿Supongo que impresionaste más a la Condesa de lo que pensabas?” Lynn comentó secamente mientras se apoyaba contra el marco de la puerta. 

Eliza levantó la vista con una amplia sonrisa. “Supongo que sí.” Tomó el jarrón y pasó con él delante de Lynn llevándolo hasta el frente de la tienda donde lo colocó prominentemente al lado de la caja registradora. No era un lugar particularmente bueno, pero ella quería poder admirarlas todo el día, y eso sería mejor en la tienda. Deslizando la tarjeta en su bolsillo, ella sonrió de nuevo a su amiga y fue a hacer su propio trabajo. 

La última de las cajas fue desempaquetada y los carteles fueron colgados. Ahora estaban implementando un sistema de código de barras en la tienda, y para eso, Eliza sabía que necesitarían ayuda. Con ese pensamiento en mente, se puso en contacto con el centro de trabajo local, y al mediodía tenía dos chicas ayudando en la tienda. Eliza introdujo los datos como quería e imprimió las etiquetas necesarias. Lynn y las chicas temporales las aplicaron a todos los carteles. Ella también les hizo reducir mediante el calor cualquier cartel que estuviera polvoriento, sucio, o que se hubiera roto el plástico que cubría los carteles de aluminio. Esto dejaba a las cosas limpias y frescas. Llegaron varios pedidos de catálogos, y Eliza utilizó eficientemente el programa Stamps.com para ponerlos en su camino. Llegaron un par de pedidos por internet, y ella los envió por correo también. 
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